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 Introducción 



 

 Una experiencia personal


 Resultará obvio para el lector que cuando alguien, como es el caso de quien escribe esta obra, decide organizar sus ideas y pareceres, y escribirlos en forma racional y estructurada, es porque tiene una motivación subyacente y el deseo de plasmar en letras, cuadros y figuras una serie de declaraciones científicas o técnicas y legarlas a quienes tengan necesidad de ellas, empleándolas luego de manera provechosa para la sociedad en general o para un grupo particular de ella.


 Durante un momento de su desempeño profesoral el autor vivió una experiencia particular: un día fue requerido su apoyo para ayudar a un grupo de estudiantes avanzados de pregrado en Administración a organizar y realizar un evento académico. Así, ellos le plantearon sus ideas acerca del mismo.


 Los alumnos responsables del evento deseaban reunir a un grupo de especialistas y conocedores del sector agrícola para que les hablaran sobre el papel que podría jugar un licenciado en Administración, tanto en el mencionado sector (visto desde el punto de vista macroeconómico) como en las actividades diarias de las explotaciones agrícolas (en agricultura, ganadería, pesquería y forestería) y en los establecimientos agroindustriales y agronegocios.


 El autor se entusiasmó con tal iniciativa y de buen grado aceptó comprometerse con el proyecto y brindarles su respaldo en tres aspectos definidos: elaborar un temario genérico, amplio e ilustrativo; procurar ubicar a personas destacadas que estuviesen enteradas de los conceptos básicos de cada tema seleccionado; y establecer algunas pautas sobre la logística preparatoria del evento. 


 Todo marchó a pedir de boca. Los organizadores del evento informaron a los demás alumnos participantes sobre estos pormenores, incluyendo también al profesor responsable de la asignatura, quien, por lo demás, había asignado este trabajo al grupo de marras, ya que constituía el inicio del respectivo período académico.


 Poco tiempo después, los alumnos organizadores le presentaron un plan de trabajo para que lo revisara y les hiciera llegar su opinión y observaciones. Al autor de esta obra, quien fungía de asesor, todo le pareció adecuado y detallado, excepto el título del evento. Los alumnos organizadores lo habían titulado “Seminario: el papel del licenciado en Administración en el sector agrícola”.


 El autor objetó la presencia de la palabra “seminario” en el título del evento. A su juicio, elementos como la temática abordada (diversa pero conexa), el objetivo perseguido (divulgativo e informativo), la estructura del programa (en un solo día, en dos sesiones: matutina y vespertina) y la ausencia de un resumen conclusivo al término del acto, no concordaban en modo alguno con lo que técnicamente es un seminario. Como contrapropuesta a su observación básica, el autor le sugirió a los organizadores que emplearan otras identificaciones del evento, tales como “ciclo de charlas…”, “simposio…” o “programa de extensión…”.


 Así, el autor tuvo la oportunidad de explicar a los organizadores las razones de su insinuación, ofreciendo breves interpretaciones sobre la conceptualización y alcance de los vocablos ofrecidos. Ellos aceptaron de buen grado la objeción planteada y decidieron acoger la palabra “simposio” por considerarla más pertinente respecto a sus intenciones.


 Lamentablemente, en una posterior revisión del mismo plan de trabajo, el profesor de la asignatura fue renuente a aceptar el cambio del nombre del evento e insistió (y casi obligó) a llamarlo “seminario”. Fue patente para los involucrados en la organización del acto, la aparición de una seria disyuntiva: ¿a quién hacerle caso: al profesor de la asignatura o al asesor consultado?


 Enterado el autor de esta discordia denominativa, optó por tomar el camino que le resultaba más dificultoso y delicado: abordar al colega profesoral y presentarle los mismos argumentos que mostró a los alumnos organizadores. Pudo escoger una vía más simple y expedita: hacer mutis en el tema y callar lo que consideraba. Pues no se trataba de un error o falla, sino de un justificado desconocimiento de los conceptos cardinales de la dinámica de grupos.


 La decisión tomada involucraba un posible cruce de ideas y prejuicios entre profesores que, de no estar bien canalizado, podría generar roces y resquemores personales. El apoyo bibliográfico fue crucial y determinante. La razón argumentada y evidenciada dio los frutos esperados: el colega profesor aceptó de buen grado el cambio y con amabilidad manifestó que “todos los días algo nuevo se aprende”. Finalmente, el evento se llamó “simposio”. 


 Propósito académico


 La vivencia relatada en los anteriores acápites quedó sembrada en la mente del autor. A partir de ese momento supo que, en alguna de las siguientes etapas de su trabajo profesoral en la educación superior o de sus labores de consultoría y asesoría administrativa y gerencial, tomaría un lápiz y varias cuartillas de papel y materializaría sus ideas sobre la dinámica de grupos, la correcta clasificación y caracterización de sus diversas modalidades prácticas y la guiatura acerca de su mejor aplicabilidad en variados ambientes humanos.


 El propósito de esta obra es ofrecer a los interesados en el tema (que se presume son muchos y variopintos) una guía para el conocimiento de las diferentes dinámicas grupales usadas en todo el orbe, una descripción de sus características y distintos consejos sobre la selección, organización, desarrollo y seguimiento de la dinámica más conveniente para los propósitos deseados.


 Ámbitos de aplicabilidad


 La bibliografía conocida sobre dinámica de grupos no es muy extensa ni prolija, pero es muy rica en contenido y aplicabilidad. Es notorio que la humanidad desde tiempos inmemoriales ha encontrado en las reuniones la mejor manera de relacionar a los integrantes de cualquier sociedad o comunidad. No hay civilización ni grupo que no se reúna para discutir, debatir, deliberar, aprender, divulgar, conversar, enseñar, divertirse e incluso para adversarse.


 Toda actividad humana se inicia, desarrolla, evoluciona o desaparece en medio de una reunión, o evento, que está sujeta a unas normas y dinámicas que a veces son espontáneas y que, por lo general, se estructuran, dirigen y funcionan de acuerdo con un protocolo u orden establecido, convenido o reglamentado.


 Así, podría decirse que los seres humanos encuentran en las reuniones la manera de uniformizar las individualidades y sentar las bases para lograr lo que todos desean: el bienestar y la convivencia pacífica y enriquecedora.


 Desde una visión epistemológica, la dinámica de grupos es ambigua en su ubicación científica o disciplinaria. A juicio del autor, no hay un claro y definitivo emplazamiento de su naturaleza y contenidos. La generalidad de los autores consultados no lo han hecho, aunque sí han categorizado o al menos catalogado las diversas técnicas o modelos conocidos de dinámicas grupales.


 Se percibe que la tendencia es catalogar a la dinámica de grupos dentro de la Pedagogía o la Comunicación, campos que denotan su amplio uso y aplicación en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Pero es evidente que en las Ciencias Sociales también hay un extenso terreno para su empleo. 


 De hecho, entre las Ciencias Sociales como la Administración, Sociología, Antropología, Psicología, Comunicación, Derecho y Politología, el aprovechamiento de la dinámica de grupos es esencial para el desarrollo y conducción de los procesos humanos, técnicos y organizacionales inherentes a cada una de ellas.


 Pero lo declarado en los dos párrafos precedentes no obsta para que pueda concluirse este tópico, expresando que todas las demás artes, técnicas, disciplinas y ciencias que contienen otros elementos del conocimiento humano, también se sirven de la dinámica de grupos para el logro de sus finalidades.


 A los efectos de esta obra, puede establecerse que su contenido está dirigido a toda aquella persona, institución u organización que se reúna o que reúna a sus miembros e integrantes, respectivamente, para un fin determinado. Quizás esta sea la cualidad epistémica o característica metódica más importante y relevante de la dinámica de grupos: la universalidad de su uso y aplicación.


 Así mismo, los pedagogos, administradores, gerentes, directivos, ejecutivos, consultores, asesores, instructores de cualquier arte, gremialistas, comunicadores sociales, promotores u organizadores de eventos, por mencionar algunos, podrán acudir a esta obra como material de referencia para sus tareas y actividades.


 Plan de la obra


 El párrafo anterior anuncia el criterio que siguió el autor para organizar y presentar el contenido de su trabajo. El sentido práctico y referencial fue el norte de su concepción. Por ende, la obra se dividió en cinco capítulos debidamente concatenados.


 El primer capítulo se titula Normas y dinámica de grupos, un material no incluido en los textos conocidos sobre dinámica de grupos, pero que resulta ser una suerte de apertura al tema central. Su inclusión obedece a una razón procedimental: no se puede conducir a un grupo humano sin que se hayan definido y divulgado las normas que regirán el comportamiento, tanto individual como colectivo. En las sociedades, las normas se conocen como leyes; en las organizaciones, las normas equivalen a las leyes sociales. Además, se incluye una referencia sobre las normas básicas de la dinámica de grupos y un resumen de la clasificación presentada por el autor para las técnicas incluidas en los dos siguientes capítulos.


 Las Técnicas abiertas se presentan en el segundo capítulo. Se denominan “abiertas” porque incluyen la presencia de una o varias personas ajenas a la organización, entidad o grupo que promueve u organiza la dinámica. Se detallan los aspectos particulares de cada una de las actividades, como los antecedentes, diversas definiciones, el concepto fundamental, la metódica en cuanto a organización y desarrollo, y sus usos y aplicaciones más conspicuos, junto con sus gráficas de ambientación.




 En el tercer capítulo se incluyen las Técnicas cerradas, las cuales se caracterizan por realizarse en el interior de las organizaciones o grupos, contando con la presencia de sus propios miembros. También se incluyen los mismos detalles anunciados para el anterior grupo de técnicas.


 En la gerencia moderna se tiende a desechar las decisiones burocráticas o personales, a favor de las decisiones grupales, por lo cual, en el capítulo cuarto de la obra, se aborda el tema de las Soluciones grupales de problemas con sus métodos más usuales y practicados que, como se observará, constituyen modalidades particulares de la dinámica grupal.


 La modernidad tecnológica también ha alcanzado a la dinámica de grupos, con las llamadas tecnologías de información y comunicación (TIC), las que a su vez han generado un interesante conjunto de técnicas y métodos que son presentados en el quinto capítulo de la obra bajo el título Reuniones por vías electrónicas. Algunas se desarrollan con naturalidad hoy en día, otras son propuestas bajo estudio y posible implantación. Además se comenta la evolución de las redes sociales que cada vez forman un entramado universal sin fronteras de comunicaciones personales, grupales y organizacionales. Al final se presenta una Bibliografía organizada por temas y sus autores en orden disciplinar y alfabético.
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 Conceptos básicos sobre normas 



 

 No es necesario insistir en el hecho de que las personas generalmente actúan en grupos, ya que responden a una característica esencial. La tendencia común es que las personas se junten y actúen coordinadamente, mientras que son pocos los que se desempeñan solos o aislados de los demás. Existen múltiples y diversas razones que impulsan a las personas a actuar grupalmente y, así mismo, son variadas las consecuencias que espontáneamente surgen de la interacción humana en un grupo y que indefectiblemente la condicionan.


 Estas últimas incluyen el liderazgo, las normas, los roles, el estatus personal y la cohesión. En relación con ellas, las normas constituyen un aporte muy interesante y rico en su contenido que debe ser analizado con más detalle, ya que de la definición de sus postulados se desprenden las bases conceptuales de lo que se llama dinámica de grupos o dinámica grupal, la cual, plasmada en técnicas y métodos, facilita la conducción armoniosa de las personas hacia el logro de objetivos, cuando interactúan entre sí en un mismo ambiente físico.


 Es importante destacar que las normas del grupo pueden ser vistas y entendidas desde dos puntos de vista que resultan complementarios entre sí:


 

	 Normas colectivas: se entienden como las ideas organizadas y compartidas sobre lo que los miembros deben hacer, sobre cómo estas deben regular la actuación individual y qué clase de sanciones deben aplicarse cuando los comportamientos no coinciden con ellas. 

 

	 Normas individuales: comprenden las ideas y criterios personales sobre lo que se debe hacer y lo que no se debe hacer en una circunstancia específica o particular. 
 


 

 Así pues, a través de las experiencias y los intercambios personales, las personas aprenden que la importancia o validez de un acto no se halla en el acto mismo sino en el significado que el grupo le confiere. Por ejemplo, puede suceder que alguien realice un acto que crea que es una heroicidad, pero que su colectivo lo interprete como una temeridad innecesaria. Aprenden también que el significado de un acto puede cambiar de acuerdo con quien lo realice y en las circunstancias en que sea realizado.


 Debe enfatizarse en que las normas se establecen y funcionan para regular las ejecutorias o acciones de un grupo de personas de tal forma que estas actúen de manera organizada. Además, regulan también las actividades particulares o diferenciadas de los miembros del grupo. Por ejemplo, si alguien del grupo debe trasladarse con regularidad a otro lugar para llevar o traer materiales o correspondencia, queda eximido de cumplir un horario preestablecido de llegadas y salidas, pero, no debe extralimitarse o abusar de tal prerrogativa. En casos especiales o justificados, las normas tienden a especificar determinadas conductas mientras que, por lo general, se limitan a definir una gama de conductas aceptables. En algunos momentos, se toleran transgresiones a las normas, mientras que en otros se establece un rango de variabilidades o tolerancias.


 Otro aspecto interesante es el establecimiento formal o informal de las normas. En el primer caso, hay una clara enunciación de la norma, bien por escrito u oralmente; en el segundo caso hay una tácita aceptación por todos; estas normas permanecen allí y se hacen manifiestas cuando son transgredidas. Por tanto, hay normas que son explícitas y otras que son implícitas en todos los niveles, que tienen efectos y consecuencias importantes para los sentimientos y conductas originadas en el grupo.


 Las normas están especialmente relacionadas con la disciplina personal y grupal. La disciplina implica obediencia y orden, por lo que puede decirse que representa el acatamiento voluntario y espontáneo a las normas y leyes que se establezcan.


 Una persona disciplinada será, por lo tanto, una persona que respeta las leyes, las cumple y no las trasgrede. Sin embargo, es conveniente aclarar que la disciplina grupal es la suma de los comportamientos individuales. De allí que la disciplina personal es voluntaria, no puede ser decretada u ordenada, es inculcada mediante los procesos de socialización. No puede ser impuesta salvo por medios compulsivos, impositivos y coercitivos.


 Una persona es disciplinada u organizada porque desea serlo y no porque se lo impongan. Si se emplea la fuerza para que cumpla con una norma que le desagrada o rechaza, la cumplirá, pero a la primera oportunidad la transgredirá. Solo hay dos tipos de organizaciones donde la práctica de obediencia permanente a las normas, y a los que las hacen cumplir, se refleja en una actitud de profunda aceptación de las órdenes, ya que prima el criterio de que estas se cumplen y no se discuten: las militares y las religiosas. En consecuencia, hay una clara y tácita separación entre los que mandan (superiores) y los que obedecen (subalternos). Los demás tipos de organizaciones deben enmarcar a sus miembros dentro de un conjunto de declaraciones, normas y reglamentos que marquen con claridad la diferencia entre lo permitido y lo prohibido, lo legal y lo ilegal, lo discrecional y lo normado. Será la mejor vía para establecer y preservar el sentido de disciplina personal. 


 

 Clasificación de las normas por su origen 



 

 ¿Hay alguna manera de ordenar sistemáticamente y de establecer categorías que diferencien las normas? Diversos estudiosos de las Ciencias de la conducta han establecido categorías y clasificaciones de las normas sociales o grupales que no son más que el reflejo de sus criterios personales, estudios, vivencias y ejercicios experimentales (Beckhard, 1973; Bergevin y Morris, 1964; Robbins, 2004).


 Hoy en día se piensa que las normas sociales que se implantan espontáneamente en los grupos y que son practicadas por sus miembros, pueden diferenciarse teniendo en cuenta las dimensiones que se establecen entre las personas. De allí que la clasificación que más se ha popularizado se describe a continuación.


 Normas de aceptación 



 

 Son aquellas que se establecen en razón de dos factores básicos:


 

	 Familiaridad, parentesco o amistad: las cuales son de orden sentimental o vínculos de sangre. 
 

	 Estatus o posición: debido a relaciones de común interés como lo es el comercio, el trabajo, la sociedad, la política, entre otras. 
 


 

 En el primer caso las normas tienden a durar más en el tiempo y hacerse profundas, permanentes y solidarias; en el segundo, son más transitorias y efímeras, ya que están fundamentadas mayormente en relaciones de poder, autoridad y circunstancias. Cuando hay complementariedad son normas fuertes, pero a medida que el poder se va desvaneciendo o desviando, las normas se debilitan y cesan.


 Normas de éxito o logro 



 

 Surgen cuando dentro del grupo alguna persona se destaca por sus capacidades (inteligencia, destreza, competencia) o sus cualidades (simpatía, amabilidad, honradez, confiabilidad) y cuando, de su relación con los demás, surgen normas que en gran medida son tomadas o calcadas de su conducta, ejemplos y creencias.




 Normas de autoridad 



 

 La capacidad para tomar decisiones y señalar cursos de acción a los demás (es decir, el ejercicio de la autoridad) establece normas entre quien las establece y quien debe acatarlas. Las normas variarán en función de las relaciones entre las partes. Pueden ser ilimitadas y flexibles (como las relaciones entre padre e hijo) o específicas y restringidas (como las de un instructor y sus alumnos).


 Normas afectivas 



 

 Se entiende que estas se estructuran con base en sentimientos comunes, recíprocos o antagónicos, que se expresan o se reprimen, entre las personas que participan en un grupo. Muy por lo general este tipo de normas son las más frecuentes pero también las más reservadas ya que por su índole, las manifestaciones sentimentales personales no son bien vistas porque perturban, estorban y alteran las relaciones con los demás. Por lo demás, se entiende que la expresión general de sentimientos es impropio por lo que su manifestación queda reducida a la intimidad o a los subgrupos.


 

 Clasificación de las normas según su expresión 



 

 La siguiente clasificación se basa en la forma en que las normas son expresadas tanto dentro como fuera del grupo, y cómo son aprendidas (algunas con más facilidad y rapidez que otras). Están organizadas en cuatro categorías, las cuales se detallan en seguida (IUMPM, 1986).


 Normas formalmente establecidas 



 

 Son aquellas que se compilan y presentan en forma de códigos, reglamentos e instructivos, bajo la responsabilidad de una autoridad reconocida. La importancia de esta categoría radica en que las medianas y grandes organizaciones y empresas son las que con más frecuencia las emiten, conservándolas y revisándolas periódicamente. Por esto, con el transcurrir del tiempo, llegan a ser un cuerpo normativo coherente que forma parte de la cultura organizacional.


 Las normas se emiten para que sean cumplidas y respetadas; hacer lo contrario acarrea una sanción, la cual puede estar enmarcada dentro de un espectro o gradiente que varía desde una simple reconvención o amonestación (como sanción blanda) hasta el extrañamiento o separación del grupo (como sanción severa).


 Normas enunciadas 



 

 Si las normas no se incluyen en un código o reglamento (o no están formalmente redactadas), sino que son comunicadas oral y explícitamente pero son reconocidas y acatadas por los miembros del grupo.


 Ellas pueden resultar polémicas si la práctica de una norma formalmente establecida al parecer contradice lo que teóricamente se determinó; por ejemplo, si una norma formal no establece claramente que los empleados varones de una empresa deben vestir de alguna manera, pero la práctica hace que todos usen corbata, esta última resulta ser una “norma enunciada” porque no está implícita en las reglamentaciones vigentes. En la teoría legislativa se denomina a esta situación como “uso y costumbre”, lo que se considera como una de las fuentes tradicionales del Derecho. 


 Normas informales 



 

 Todo grupo humano crea y acata, sin darse cuenta, un conjunto de normas informales, las cuales no son más que conductas asumidas tradicionalmente, por ejemplo, el trato respetuoso hacia determinadas personas de la organización, bien por su jerarquía, edad, así como por su estatus personal.


 Un ejemplo ilustrativo se tiene en las salas de reunión, comedores, recibos, en donde no habiendo asignación previa de asientos, el puesto principal se reserva a la persona de mayor jerarquía, en tanto que los allegados se distribuyen a su lado.


 Normas espontáneas o inconscientes 


 

 Esta categoría está en relación directa con las normas formales, ya que surgen en la conciencia de los miembros del grupo como consecuencia de la adopción de aquellas. Unos pocos ejemplos ayudarán a comprender este tópico: los miembros de un grupo religioso pastoral no practicarán actos satánicos; un maestro no enseñará a sus pupilos a ser delincuentes; un entrenador deportivo no fomentará el uso de drogas estimulantes.


 

 Complementos importantes 



 

 El proceso mediante el cual un grupo presiona sobre sus integrantes para que se adapten a las normas, constituye un proceso de control social. Cuando las normas del grupo son aceptadas por cada persona, esta se integra al colectivo; pero si su conducta y expectativas no se asimilan a las grupales, la persona tiene varias posibilidades:


 

	 Acepta las normas y se adapta. 
 

	 Logra cambiar la norma a su conveniencia. 
 

	 Continúa desadaptado y entra en una fase de angustia interna o de rebeldía evidenciada. 
 

	 Abandona voluntariamente el grupo. 
 


 

 Para que cada norma sea satisfactoria y aceptada debe tener algunas características esenciales, debe ser:


 

	 Justa y equitativa. 
 

	 Universal y no particular. 
 

	 Legalmente decretada. 
 

	 Ampliamente conocida. 
 



	 Explícita y completa. 
 

	 Oportuna y no circunstancial. 
 


 

 Cuando estas características se cumplen, el camino está hecho; solo falta avanzar sobre él.


 

 Dinámica de grupos 



 

 El tema de la dinámica de los grupos es bastante popular entre los pedagogos, comunicadores y gerentes, pero la práctica muestra que no se sabe lo suficiente como para que esta disciplina pueda ser empleada técnicamente y sacar de ella mayor provecho y utilidad.


 De esta manera sucede un fenómeno interesante: el maestro, comunicador o gerente percibe que la dinámica de grupos es importante, sin embargo, la usa y aplica inadecuadamente. Al no conocerla (y creer que la domina) incurre en errores y organiza actos y eventos que no llevan a resultados satisfactorios. Una revisión general del asunto permitirá a los gerentes, comunicadores y pedagogos conocer y aprovechar beneficiosamente este cuerpo de técnicas e ideas que les ayudará a progresar en la conducción exitosa de grupos humanos.


 La dinámica de grupos se asemeja a la Didáctica, una rama de la Educación que estudia el arte y las técnicas de la enseñanza, pero difiere de esta en que su ámbito es el grupo y no el individuo, como ocurre de manera tradicional en la relación maestro-alumno. A la dinámica de grupos se le puede llamar “la técnica de la enseñanza para equipos”.


 Son formas didácticas de estudio grupal que se basan en la actividad personal, la formación de sentimientos sociales y la realización de tareas asignadas por un coordinador o un instructor. Se distinguen porque los participantes generan entre sí un sentido de cooperación.


 Cuando las personas acuden a participar en una dinámica grupal por gusto y convencimiento, responden con interés y entusiasmo y sienten que aprenden algo útil. Por lo general, el grupo atiende globalmente las fases iniciales de la dinámica para luego dividirse en subgrupos y discutir entre sí el tema y, grupalmente de nuevo, llegar a una síntesis del tema estudiado mediante la discusión abierta y el consenso.


 La dinámica de grupos es una excelente vía de integración comunitaria, además de un eficaz procedimiento de educación social y de cooperación. Hay una decidida satisfacción en la participación, la comunicación y el intercambio, al contrario de lo que sucede en la escuela individualista, donde la preocupación pedagógica está centrada alrededor del rendimiento individual y haciendo que las tareas, los objetivos y planes sean impuestos por el maestro, quien considera que el punto central es el individuo dentro del grupo de estudio, por ello no siempre forma un grupo con sentido propio.




 Cuando el instructor, facilitador, comunicador o líder actúa en los grupos en consonancia con el sentido de su dinámica, actúa como miembro del grupo, formulando sugerencias, planteando interrogantes como los demás y asignando tareas a los participantes. Por eso, no considera que su papel relevante sea el de impartir conocimientos, sino el de ayudar a los demás a adquirirlos por sí mismos como forma de cubrir sus expectativas.


 Los estudiosos de la dinámica de grupos dicen que esta no puede ser entendida como un método didáctico. Lo que realmente comprende es un cuerpo de conocimientos teóricos que permite entender los fenómenos grupales, enriqueciendo sus componentes pedagógicos, del cual se derivan técnicas grupales que son eficaces para desarrollar métodos y tácticas de aprendizaje e interacción social o profesional (Morris, 1987; Quick, 1992; Schein, 1980).


 

 Normas prácticas sobre dinámica de grupos 



 

 Las investigaciones que se han realizado en el campo de la dinámica de grupos, demuestran que hay un conjunto de normas prácticas que facilitan y perfeccionan la acción de los grupos. A estas normas se les ha sacado provecho ya que de ellas se deriva lo que conceptualmente se llama “técnicas de grupo”, que son maneras, medios y procedimientos sistematizados de organizar y desarrollar la actividad del grupo basados en la teoría de la dinámica de grupo.


 El uso adecuado de estas técnicas de grupo permite activar las motivaciones personales y estimular la participación, junto con un mejor sentido de organización. Pero los empleadores de estas técnicas de grupo deben estar conscientes de que ellas tendrán el valor que le sepan otorgar las personas que las utilizan. Además, dependen de la habilidad y el sentido de oportunidad que posea el líder para adecuarlas a las conveniencias del momento. Son, en resumen, métodos para beneficiar a los miembros de los grupos y lograr sus objetivos, dándole a los dirigentes del grupo una estructura humana indispensable para lo que se desea lograr: la excelencia general.


 Resumiendo, las técnicas de grupo no deben ser confundidas con la dinámica de grupos. Esta última puede considerarse como una pluridisciplina ubicable entre las Ciencias de la conducta, la Pedagogía, la Administración y la moderna Comunicología, que se ocupa del estudio y la aplicación de la Didáctica al manejo de grupos y equipos en busca de un buen camino de actuación, especialmente en las organizaciones. Las técnicas de grupo son las diferentes formas, técnicas y esquemas que pueden utilizarse para lograr que las personas interactúen productivamente.


 Es conveniente destacar que una pluridisciplina es la reunión de varios conceptos, criterios y enfoques de diferentes ciencias o disciplinas afines. En ella no se integran sus procesos o tareas investigativas; se les asocia y entretejen. De esa manera, lo que se busca es establecer las mejores relaciones entre esos saberes en asuntos de común interés.


 



 Clasificación de las técnicas de grupo 



 

 A lo largo de la historia de la humanidad, los especialistas han diseñado y aplicado diferentes técnicas grupales que se han popularizado mundialmente. Esas tienen diferencias y características que las hacen útiles para determinadas circunstancias y grupos.


 Para que ellas puedan ser seleccionadas y aplicadas es necesario detallarlas, clasificándolas previamente entre aquellas técnicas que se desarrollan gracias a la presencia y participación de personas ajenas al grupo o equipo y aquellas que se celebran en la intimidad grupal.


 Partiendo de tal premisa, las técnicas de grupo pueden clasificarse para efectos de este texto, de la siguiente manera:


 Técnicas abiertas 



 

 Son aquellas donde el desarrollo de la técnica se basa en la participación de expertos o conocedores de un determinado tema, quienes informan u orientan a los miembros, pasándose luego a la discusión y análisis del mismo. Dentro de estas se encuentran:


 

	 Técnicas de aplicación selectiva: 
 


 

 

	 El simposio o simposium. 
 

	 El taller. 
 

	 La mesa redonda. 
 

	 El panel. 
 

	 La charla o conferencia. 
 

	 El diálogo o debate público. 
 

	 La entrevista. 
 

	 La tertulia. 
 


 

 

	 Técnicas de aplicación general 
 


 

 

	 La convención. 
 

	 La jornada. 
 

	 El congreso. 
 


 

 Técnicas cerradas 



 

 Comprende el conjunto de técnicas cuyo desarrollo se realiza “puertas adentro”, con la participación exclusiva de los miembros del grupo, sin la presencia de personas extrañas al mismo. En esta categoría se encuentran las siguientes:


 

	 Los grupos de discusión o reuniones. 
 

	 La Phillips 66. 
 

	 El foro o forum. 
 



	 La comisión o el comité. 
 

	 El seminario. 
 

	 Los círculos de calidad. 
 


 
 

 Normas generales 



 

 Cada una de las técnicas de grupo que se estudian y detallan más adelante tiene su propio conjunto de reglas y particularidades, lo que no obsta para que se establezcan normas de índole general que las comprende a todas. Las más destacadas, sin que importe su orden de presentación, son las que se anotan seguidamente:


 

	 Siempre debe haber una actitud provechosa en los participantes. Cuando una actitud de competencia es la que prima, el grupo tiende a separarse, dividirse, ya que aparece el individualismo y se reduce la interacción. 
 

	 El director del grupo debe estar enterado de los postulados de la dinámica de grupos. Se equivocan los que creen que las técnicas de grupos son “recetas” o instrucciones; son métodos didácticos que requieren de un fundamento teórico y una práctica adecuada que armonice el criterio científico con la flexibilidad que se necesita cuando se coordina una actividad humana. 
 

	 Debe definirse con claridad el objetivo buscado cuando se aplica una determinada técnica. Todos, participantes y conductor del grupo o equipo, deben saber qué se proponen al seleccionar y aplicar una u otra metódica grupal. No se deben reunir para emplearla solo por hacerlo, o “para probar” o “porque sí”, sino inspirados en un interés común de hallar un resultado para el cual esa técnica es un buen instrumento. 
 

	 La participación activa es indispensable. Aun cuando el líder debe promover e impulsar la participación espontánea, todos deben tener conciencia de que el clima de trabajo debe ser creado por ellos mismos, independientemente de los estímulos externos que reciban o que se les prometa u ofrezca. 
 

	 La metódica adoptada debe respetarse en lo posible. Si bien las técnicas grupales son actividades humanas probadas y comprobadas, las variaciones en los métodos podrían ser contraproducentes, salvo que la experiencia del conductor o líder, o la madurez de los participantes, permitan intentar cambios o adaptaciones a las circunstancias. 
 

	 Las técnicas grupales deben ser suficientemente conocidas y sus riesgos evaluados con anticipación. Resultaría un fracaso, según la opinión de los expertos, que las técnicas sean usadas para experimentar con los participantes. No hay que perder de vista que la conducta humana y el comportamiento individual tienen la característica de ser impredecibles. 
 

	 Los participantes requieren de un ambiente de espontaneidad y cordialidad. Nunca podrían obtenerse resultados favorables o éxitos cuando los participantes deban actuar en un ambiente hostil, impositivo, agresivo, donde exista la posibilidad de ser reprendidos o de sufrir retaliaciones por sus omisiones o fallos. 
 



	 La amplitud personal, la equidad y la sinceridad son elementos básicos del comportamiento personal. Ningún participante debe sentirse obligado o hacer o decir algo inconveniente o tendencioso. El líder debe enfatizar que la limpieza de actuación de cada quien es lo legítimo. La lealtad a los valores y principios está por encima de las subordinaciones a otros. Algo que resulta fácil de entender, pero difícil —más no imposible— de practicar. 
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